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Un reciente estudio del Banco Interamericano de De-
sarrollo elabora un novedoso índice para estimar la
posibilidad de que distintas ocupaciones estén ex-
puestas a los avances de la inteligencia artificial

(IA) y, por tanto, puedan quedar eventualmente obsoletas. Es-
te índice considera la clasificación de las actividades o tareas
que típicamente se desarrollan en más de mil ocupaciones en
Estados Unidos y que se ha refinado en el tiempo. Luego, utili-
za grandes modelos de lenguaje (LLM, por sus siglas en inglés)
para “preguntarles” y estimar la probabilidad de que cada ocu-
pación, atendidas las tareas que involucra, quede obsoleta. El
foco del estudio está en Estados Unidos y México, pero sus
resultados pueden extrapolarse a otras regiones y naciones. Se
indaga por el impacto en uno, cinco y diez años. Para América
Latina y el Caribe, los autores sugieren que a 2025 serían 84
millones los trabajadores expuestos, para subir en 2030 y 2035
a 114 y 135 millones, respectivamente.

En el caso particular de Chile, el índice de exposición
arroja que en el plazo de un
año 2,6 millones de puestos de
trabajo podrían quedar ex-
puestos. Por cierto, esto no
significa necesariamente que
ellos se vayan a perder, pero
supone poner atención a cómo
dichos puestos de trabajo es-
tán evolucionando y hacia qué
alternativas están migrando las personas que pueden estar
siendo afectadas más directamente. Este es un nuevo asunto
donde el Estado chileno parece estar mal preparado. Desde
luego, por ejemplo, llama la atención que se esté intentando
avanzar hacia una negociación colectiva de carácter ramal
cuando estas fórmulas, si ya no están obsoletas —cambios en
ese sentido se observan en otras latitudes—, pronto lo van a
estar a propósito de los cambios tecnológicos que están ocu-
rriendo y sobre los que este estudio advierte. Es obvio que
tampoco hay que exagerar los impactos de estos cambios.
Desde la revolución industrial, el mundo ha sido testigo de
avances tecnológicos de gran envergadura que han sido des-
tructores de empleo, pero que al mismo tiempo han creado
otros que han más que compensado esos efectos.

De hecho, en las últimas décadas, aunque hubo cambios
tecnológicos significativos —sobre todo en los 90 y comienzos

de los 2000—, el empleo no dejó de crecer. Actualmente, hay
del orden de 3 mil 500 millones de personas empleadas en el
mundo y en 1990 ellas sumaban alrededor de 2 mil 300 millo-
nes. Pero, aunque el empleo no fue afectado, numerosos estu-
dios advierten que sí habría aumentado la desigualdad salarial.
En la oleada de nuevos escenarios que trae consigo la inteligen-
cia artificial quizás resurja esa tendencia a la baja en los salarios
de las personas con menos habilidades y haya una presión al
alza en las remuneraciones de quienes están mejor preparados
para gestionar el cambio tecnológico. Sobre todo si se tienen en
cuenta las conclusiones que arrojan los estudios de competen-
cias de la fuerza de trabajo latinoamericana: aunque son pocos
los países de la región que han participado en ellos, los resulta-
dos son preocupantes. En el caso de Chile, aunque mejores que
los de otras naciones de la región, los desempeños sugieren
niveles de competencia lectora y numérica generalizadamente
mediocres y que llevan a preguntarse si la probabilidad que
arroja este índice no se materializará con un impacto relativo

mayor. Especialmente pensan-
do, además, que el país está
creciendo muy poco y que si-
gue exhibiendo dificultades
para recuperar tasas de empleo
similares a las que existían an-
tes de la pandemia. 

Esto ocurre, adicional-
mente, en un contexto en el

cual nuestras políticas de formación continua para los trabaja-
dores son muy deficientes, sin que hayan logrado corregir los
problemas que la así llamada Comisión Larrañaga, mandatada
por la entonces ministra del Trabajo, Evelyn Matthei, detectó
hace más de una década. El estudio del BID indudablemente
tiene que ser analizado con cautela, por las limitaciones pro-
pias de su carácter —entre otras, que las tareas de las ocupacio-
nes están bien diagnosticadas para Estados Unidos, aunque
pueden ser diferentes en otras latitudes—, pero constituye un
llamado de atención a pensar cuáles son los verdaderos desa-
fíos de una agenda laboral moderna. No es esa la que parece
tener a la vista el Gobierno y tampoco el debate público. Suavi-
zar la transición que la inteligencia artificial pueda requerir
—en varias empresas se observa un despliegue significativo
para modificar el pool de habilidades de sus trabajadores— re-
quiere de nuevos focos en la política laboral. 

El estudio constituye un llamado de atención

a pensar cuáles son los verdaderos desafíos de

una agenda laboral moderna. No es esa la que

parece tener a la vista el Gobierno. 

IA y su impacto en las ocupaciones

Israel está decidido no solo a terminar con Hamas, sino
también a neutralizar la capacidad militar de Hezbolá,
la milicia libanesa que ha lanzado ataques contra el nor-
te israelí en solidaridad con sus aliados palestinos en

Gaza. La intensificación de los bombardeos al sur de Líbano
es un escalamiento que amenaza llevar el conflicto con Hez-
bolá a una guerra total, a pesar de que ambos bandos señalan
no tener intenciones de hacerlo. 

Israel asegura que los ataques contra 1.300 blancos de
Hezbolá destruyeron misiles, cohetes, drones y armamento
que el grupo chiita ocultaba en edificios y áreas civiles; por
eso advirtió que los evacuaran para evitar bajas inocentes.
Aun así, las autoridades libanesas informaron ayer de unos
500 muertos y 1.700 heridos,
entre los cuales hay mujeres y
niños. Militares israelíes ha-
blan de preparar “la siguiente
fase”, sin especificar detalles,
en respuesta a que “Hezbolá
convirtió el sur de Líbano en
una zona de guerra”, desde
donde lanzan ataques al norte
del territorio judío, cuya población fue evacuada hace meses.
El gobierno israelí sumó el objetivo del retorno de los despla-
zados al de la eliminación de Hamas y la recuperación de los
rehenes capturados en octubre pasado. Estas amenazas aler-
tan de nuevas incursiones en Líbano e incluso de la intención
de Israel de acometer una operación terrestre que tendría in-
sospechadas consecuencias en las actuales circunstancias.
Sin haber terminado la guerra en Gaza, abrir ese nuevo frente
en el norte es una apuesta arriesgada para Israel, que com-
promete a un ejército que da muestras de estar extenuado.

Si bien Hezbolá ha quedado humillado y debilitado

—luego de la muerte de algunos dirigentes, y de los ataques
simultáneos vía sus propios aparatos de comunicación, los
que dejaron miles de heridos y una treintena de muertos, ge-
nerando inquietud por su impacto sobre víctimas inocen-
tes—, mantiene capacidad militar para infligir grave daño a
las fuerzas israelíes y a su población civil. Hezbolá es una
milicia más numerosa que Hamas, mejor entrenada y con
experiencia en combate en Siria, con un arsenal que se calcula
en más de 150 mil cohetes y misiles, dispuesta a sostener una
lucha prolongada, en un territorio más extenso que la Franja.
Hezbolá cuenta con arraigo en la población libanesa, pero, a
diferencia de Hamas, no parece tenerla “secuestrada”, como
sí es posible decir del grupo terrorista en Gaza, por lo que

mide con más cuidado sus ac-
tos. Sin embargo, una ofensi-
va israelí no quedaría sin res-
puesta, y una guerra en Líba-
no sería devastadora.

Desde hace meses se ha
advertido de lo explosivo de
l a s i t u a c i ó n e n M e d i o
Oriente, con Estados Uni-

dos y varios países árabes intentando mediar por un cese
el fuego y la liberación de los rehenes, sin que se haya
avanzado debido a la intransigencia de los israelíes y de
los extremistas palestinos. Lo de Hezbolá no es una cues-
tión colateral, y tiene que ver con que el grupo libanés no
solo está comprometido con los palestinos, sino que for-
ma parte del “eje de la resistencia”, liderado por Irán, que
no acepta la existencia del Estado judío, por lo que finan-
cia y entrena milicias chiitas que acosan a Israel y buscan
su destrucción. Israel tiene derecho a defenderse y a pro-
teger a sus ciudadanos, pero no a cualquier costo. 

Sin haber terminado la guerra en Gaza, abrir

un nuevo frente en el norte es una apuesta

arriesgada para Israel, que compromete a un

ejército que da muestras de estar extenuado.

Medio Oriente al rojo

B e r n a r d
Schlink, en su nove-
la “La Nieta”, relata
vívidamente el mie-
do que corroe a sus
compatriotas, en es-
pecial a los nacidos
y educados en Ale-
mania del Este, ante
los inmigrantes
provenientes de
Turquía y Oriente
Medio. Temen, como algo inminente,
que las iglesias y los crucifijos serán
sustituidos por mezquitas y el masba-
ha, que el idioma alemán y la leber-
wurst serán suplantados por el árabe y
el osbán, y desde luego, que la raza aria
será contaminada por la sangre de
otros pueblos. No hay evidencias ni
razones que puedan contra
este terror. Lo mismo en Esta-
dos Unidos, un país nacido de
la inmigración, con un Do-
nald Trump que gana votos
acusando a los haitianos de
comerse a las mascotas.

Hablando hace algunos años con
un colega francés con credenciales
progresistas sin tacha, me decía: “Us-
tedes en Chile han tenido suerte. Han
captado una enorme masa de migran-
tes jóvenes atraídos por las oportuni-
dades económicas. En Europa ellos
fueron fundamentales para sostener la
expansión económica de los fabulosos
‘30 años’ de la posguerra. Igual en el
caso de ustedes. Pero allá los recién lle-
gados trajeron un idioma, una religión
y unas costumbres enteramente dife-
rentes a las locales. A pesar de los es-
fuerzos de integración, esto provocó
un choque cultural que, en lugar de

decaer, se reproduce y aun se acentúa
en las nuevas generaciones. Aquí está
la base de fenómenos como el Brexit y
el crecimiento de la ultraderecha euro-
pea. En Chile, en cambio, no hay tal
conflicto. Los recién llegados compar-
ten con la población nativa el mismo
idioma, la misma cultura, la misma re-
ligión (católicos o evangélicos), la mis-
ma historia de emancipación y de for-
mación de los Estados, y prácticamen-
te los mismos rasgos étnicos, donde
predomina largamente el mestizaje.
¡Suerte la de ustedes!”.

Mi colega tenía razón. La inmi-
gración reciente hacia Chile, donde
alcanza actualmente aproximada-
mente al nueve por ciento de la po-
blación, viene casi en su totalidad de
América Latina, con rasgos muy si-

milares a los nuestros. Sin embargo,
el temor y rechazo de los chilenos es
comparable al europeo. De hecho,
siete de cada diez compatriotas esti-
man que la inmigración ha sido nega-
tiva; nueve de cada diez le atribuyen
el alza de la delincuencia y se decla-
ran partidarios de elevar las restric-
ciones de ingreso al país.

¿Qué hay detrás de la resistencia a
una inmigración que es clave para
nuestro desarrollo y que, a diferencia
de la europea, prácticamente se con-
funde con la población local? La clave
puede estar en una encuesta del CEP,
que muestra que una amplia mayoría

sostiene que “deben abandonar sus
costumbres y tradiciones y adoptar las
chilenas”.

Los migrantes llegados de Vene-
zuela, Colombia o Perú —como ya se
indicó— no trajeron consigo un nuevo
idioma, o religión, o rasgos étnicos, co-
mo en Europa. Lo que sí trajeron con-
sigo fue una forma diferente de rela-
cionarse entre sí, y en especial, con la
autoridad y los agentes del Estado.
Trajeron consigo, para decirlo con Da-
nilo Martucelli, su “individualismo in-
gobernable”, que en sus países de ori-
gen está mucho más afincado que en
Chile, pues no pasaron por el tamiz de
un Bello y un Portales; ni por la expe-
riencia de dos guerras internacionales
y una interna, que forjaron desde el si-
glo XIX un Estado fuerte y centraliza-

do; ni por una larga república
legalista y mesocrática que se
financió con impuestos; ni
por la revolución capitalista
de corte neoliberal que se rea-
lizó tras 1973, ni por una tran-
sición democrática que la re-

formó sin partir nuevamente de cero. 
En suma, lo que los inmigrantes

trajeron en sus maletas y mochilas fue
a esa Latinoamérica que Chile ha bus-
cado con ahínco dejar a sus espaldas,
en especial tras la revolución neolibe-
ral de los años ochenta del siglo pasa-
do. Quizás este sea el fantasma que se
vislumbra tras el rostro del migrante,
el cual es motivo de rechazo, y no sabe-
mos si en algún escondido rincón del
alma, de culposa fascinación por aque-
llo que fuera reprimido pero que nun-
ca ha dejado de existir.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

¿Por qué tememos al migrante? 

Lo que los inmigrantes trajeron en sus

maletas fue a esa Latinoamérica que Chile ha

buscado con ahínco dejar a sus espaldas.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Eugenio Tironi

El caso del Partido de la Gente
(PdG) bien puede sintetizar las dis-
funcionalidades y la progresiva de-
gradación de nuestro sistema políti-
co. El que pareció un partido revela-
ción, cortejado por las demás fuerzas
y con alta capacidad de incidencia en
las votaciones del Congreso, se ha
quedado desde hace algunas sema-
nas sin un solo diputado. Todo en
apenas tres años de historia, jalona-
dos por aparatosas pugnas. 

Fue en 2021cuando el PdG entró
en escena como partido legal, estre-
chamente ligado a la figura de Franco
Parisi, quien preparaba su segunda
aventura presidencial. De hecho, el
primer conflicto que vivió la colecti-
vidad fue el que
enfrentó entonces
a su líder natural
con quien apare-
cía como único
posible rival inter-
no, el empresario
Gino Lorenzini, el que terminó yén-
dose. Despejado aquello, al alero del
sorprendente desempeño de Parisi
en la primera vuelta de ese año, el
Partido de la Gente logró a su vez ob-
tener en la parlamentaria más de 500
mil votos (8,4%) y elegir 6 diputados. 

En una Cámara sin mayorías, esa
representación le permitió transfor-
marse en un actor clave para cual-
quier negociación. Pero, a poco an-
dar, empezó a verse el otro lado de la
antipolítica que prometía como pro-
yecto: sin un sustento doctrinario
claro, con trayectorias heterogéneas
y con una estructura partidaria débil,
la bancada, amén de impredecible, se
fue progresivamente desgranando,
con disputas entre sus miembros, y
entre estos, la directiva y el propio
Parisi. Una deriva que alcanzó mo-
mentos tan bochornosos como el
ocurrido a propósito de la última
elección de la mesa de la Cámara, este
año. Allí, el diputado Gaspar Rivas
dio su respaldo a Karol Cariola (PC),
revelando luego que el oficialismo le
había ofrecido a cambio ocupar una

de las vicepresidencias, con lo que
generó un escándalo político que in-
cluso involucró a La Moneda. El epi-
sodio le costó la expulsión a Rivas,
pero las crisis continuaron, hasta que
en agosto la última diputada que les
quedaba, Karen Medina, anunció
también su renuncia.

Si bien, a diferencia de otras co-
lectividades, el PdG obtuvo en 2021
una votación relevante, igualmente
se vio beneficiado por el sistema elec-
toral, que le permitió conseguir re-
presentación pese a no ir en pacto
con otras fuerzas. Pero además la alta
fragmentación generada por el ac-
tual sistema fue lo que le otorgó un
poder de incidencia inusitado, al apa-

recer sus seis di-
putados como
uno de los cami-
nos para la con-
formación de ma-
yorías. Paradóji-
camente, sin em-

bargo, algunos de esos congresistas
parecen haber ido descubriendo que,
en tal escenario, su propio poder in-
dividual de negociación también se
multiplicaba, al punto de serles más
conveniente tratar directamente con
el Gobierno o con las otras fuerzas
que pertenecer a un partido.

Es precisamente la instalación
de esas dinámicas —de las que la
evolución del PdG resulta un emble-
ma— lo que progresivamente ha tra-
bado el funcionamiento de nuestro
sistema político, generando inestabi-
lidad, dificultando la construcción de
acuerdos y acrecentando la frustra-
ción ciudadana. Todo ello no hace
más que confirmar la urgencia de re-
formas en este ámbito, las que no de-
bieran limitarse solo a establecer um-
brales de votación —en este caso, por
lo demás, no hubieran tenido efec-
to—, sino también a considerar ele-
mentos como las exigencias para
conformar un partido, las conse-
cuencias de renunciar a la militancia
e incluso la magnitud de los distritos
electorales.

Su evolución es emblemática

de la degradación de nuestro

sistema político. 

PdG sin diputados

La felicidad es algo inmenso para el ser
humano, pues supone la plenitud sin de-
seo, sin más afán que el de permanecer en
el estado en el que se
está. Es una cima
existencial, un sosie-
go del alma y del co-
razón del hombre, un
propósito funda-
mental y universal
de toda persona.
Queremos ser feli-
ces, necesitamos
serlo, incluso en me-
dio de los pesares y
adversidades de la
propia biografía. En
cierto sentido, la feli-
cidad es nuestro ma-
yor logro y supone cumplir la principal ta-
rea o quehacer de la trayectoria de cada
uno. Quien es feliz no fracasa en lo esen-
cial, quien no lo es de alguna manera malo-
gra algo decisivo.

No es, sin embargo, la coyuntura tempo-

ral ni de este mundo la que más determina
la conciencia sobre si somos o no felices. La
muerte es siempre el término de cualquier

alegría (que no es
exactamente lo mis-
mo que felicidad). De
ahí que solo en el cie-
lo, en la perspectiva
cristiana, la rebosan-
te felicidad será posi-
ble. Mientras tanto,
aquí en la tierra, hay
momentos de antici-
pación de esa dicha,
pero a la larga, llegar
al cielo es la única
manera de afincarse
en el reino del gozo
eterno. Perder ese

destino sería una tristeza irreversible, en la
que su mayor pesadumbre consistiría en
verse privado para siempre de la fuente de
toda bienaventuranza.

D Í A  A  D Í A

La felicidad
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